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Resumen 
Se trata de una investigación en la línea de Geopolítica, sobre un tema de actualidad que 
emplea los multimétodos como novedad metodológica y que pretende constituirse en 
aporte para confrontar los problemas territoriales y espaciales que aquejan a Colombia 
como consecuencia del conflicto armado que ha subsistido por casi medio siglo. Se creyó 
que despejando de autoridad un ·territorio, se iniciaría un proceso de reconciliación, pero 
los hechos indicaron lo contrario y se perdió tiempo al entregar la zona de distensión del 
Caguán. Es posible que desde la Antropología, la Sociología y la Ciencia Política, el tema 
haya sido abordado, pero desde la Geopolítica, este trabajo de tipo exploratorio pretende 
despertar el interés de los estadistas y de los estrategas por uno de los elementos constitu­
tivos del Estado: el territorio. 

Abstraet 
This isa research done on Geopolitics, about a contemporary topic in which the author 
uses multimethods as a methodological novelty and attempts to become a contribution for 
dealing with territorial and spatial problems that ail Colombia as a result oi" an armed 
conflict that has lasted for more than half century. 

It seemed that clearing a specific region of authority would start a process of 
reconciliation but the facts pointed out just the opposite, and a valuable time was wasted 
by surrendering sovereignty of the so called "Caguan distention zone". 

The approach to this subject might have been from Anthropology, Sociology and 
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Political Science, but no form Geopolitics. This exploratory essay attempts to awaken the 
interest of statesmen and strategists on the Territory, which is one of the constituent 
elements ofthe State. 

Introducción 

Se pretende contribuir a la solución del grave problema que afecta actual­
mente a Colombia por el conflicto de intereses que suscitó la llamada 
zona de distensión del Caguán en relación con el proceso de paz que 
adelantó el gobierno nacional con fuerzas insurgentes. Se considera 
que el estudio de tan delicado tema adquiere marcada importancia por 
cuanto tiene estrecha relación con asuntos propios de la Geopolítica y, 
además, se orienta a la atención de cuarenta y cinco millones de habi­
tantes, quienes soportan toda clase de adversidades por el conflicto in­
terno que durante casi cincuenta años ha afectado a Colombia y que 
continúa vigente con mayor crueldad. 

Es preciso reconocer que la zona de distensión! fue el resultado de 
un proceso de empoderamiento durante el conflicto como consecuencia 
de un plan estratégico de largo alcance por parte de la guerrilla. Lo su­
cedido en el territorio despejado demuestra que lo que se negociaba allí, 
era el poder y no la ley. Es apenas justo que los colombianos sepan de 
una vez por todas si estaban perdiendo espacio, representa una pérdida 
de futuro. Cuando más espacio perdemos, menos somos. Recuperar es­
pacio perdido es también recuperar tiempo, es incrementar el potencial de 
la voluntad nacional. Esa recuperación no se puede dar contra un genérico 
"los otros", sino contra un específico "el otro". La recuperación del es­
pacio es la realización en la historia de un trabajo nacionalliberador.2 

1 Así se denominó a una vasta región mayor en extensión al territorio de países 
desarrollados como Holanda, Suiza, Israel, entre otros, que el gobierno colombiano entregó 
sin el análisis de las graves consecuencias geopolíticas. 

2 Norberto Ceresole, Tecnología militar y estrategia nacional-política y economía de 
la defensa, Buenos Aires, Argentina, Editorial Pleamar, 1991, p. 189. 
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El presidente de la República, Andrés Pastrana Arango, durante su 
campaña para llegar al Palacio de Nariño, prometió a los colombianos 
solucionar el problema de la violencia, activando un proceso de paz con 
las guerrillas de las FARC,3 con el fin de brindar a los ciudadanos la tran­
quilidad y seguridad para alcanzar una sana convivencia. Una de las 
primeras acciones del gobierno para iniciar su cometido fue la de reunirse 
con el jefe guerrillero Manuel Marulanda Vélez y anunciar públicamente 
la activación de una zona de distensión que serviría para realizar las 
conversaciones y coordinar todos los aspectos relacionados con un futuro 
proceso de paz. 

En el sur-oriente del país y por exigencia de las FARCse seleccionó 
un área de 42,139 kilómetros cuadrados que incluyó cinco municipios (San 
Vicente del Caguán, La Macarena, Vistahermosa, La Uribe y Mesetas) y 
se dijo que sería un "laboratorio de paz";4 fue necesario despejar este 
territorio de fuerza pública y paulatinamente por el accionar de los grupos 
rebeldes también las demás autoridades legítimamente constituidas tuvie­
ron que evacuar la zona, en algunos casos con el agravante de amenazas 
de muerte. Se activó una Policía Cívica, como experimento inicial para 
mantener la seguridad y tranquilidad de los pobladores, más no tardó 
mucho tiempo en generarse toda clase de conflictos, porque en la prác­
tica la única ley imperante en la región fue la de las armas, impuesta por 
el grupo insurgente de las FARC. 

Durante el desarrollo de la presente investigación se tuvieron como 
fundamento los hechos registrados por los diferentes medios de comuni­
cación, por actores reales del conflicto, por autoridades suplantadas, por 
familiares de desaparecidos y asesinados y por diferentes entidades del 
orden nacional e internacional que denunciaron los atropellos que en la 
zona de distensión se cometieron. Como el territorio despej ado, teórica­
mente, fue el escenario del proceso de paz, puesto que en él se llevaron a 

3 Sigla que según la misma organización significa "Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (nota del autor). 

4 Víctor G. Ricardo, "Revive polémica por área de distensión. El despeje es dis­
crecional del presidente", El Espectador, domingo 1° de octubre de 2000, p. 14-A. 
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cabo las conversaciones, en forma simultánea fue posible observar los 
hechos reales que allí sucedieron y sus efectos geopolíticos. 

Surgió la preocupación del investigador por explorar cómo desde el 
punto de vista geográfico la zona de distensión tuvo estrecha relación 
con los intereses políticos del Estado -por un lado- y de las fuerzas 
insurgentes -por el otro. Bien sabido es que uno de los componentes 
más importantes que conforman el Estado es el territorio y que es en 
éste en donde la población construye sus relaCiones. 5 Así pues, a partir 
de estos dos conceptos es posible desarrollar toda una teoría sobre las 
bondades o perjuicios actuales y futuros de la zona despejada. 

Valió la pena explorar el proceso de definición espacial del poder de 
las FARe en Colombia.6 Ese fue el hecho geopolítico más importante de la 
zona de distensión porque surgió como condición de la negociación. 
Ahora bien, ¿por qué se busca una solución negociada al conflicto? Hay 
que aceptar que cuando dos bandos enfrentados no logran su objetivo 
violento, se plantea una negociación para dirimir ese conflicto, y por lo 
tanto, lo que resulta no es la paz verdadera sino un simple período de 
tregua. 

"En efecto, cuando después del necesario reposo uno de los adver­
sarios se cree en posesión de fuerzas que puedan permitirle mejorar la 
situación establecida por la tregua, vuelve a encenderse la lucha".7 Para­
lelamente se hicieron gestiones para adelantar el mismo proceso de paz 
con el grupo rebelde ELN. 8 Esta intención generó un grave conflicto social 
porque los pobladores de la región seleccionada en el sur del Depar­
tamento de Bolívar argumentaron que no deseaban vivir los "horrores y 

5 Hugo Palacios Mejía, Introducción a la Teoría del Estado, Bogotá, Editorial Temis, 
1965, p. 78. 

6 Desde 1964 las FARC han incursionado en el territorio nacional partiendo de un 
pequeño pueblo de la zona central de Colombia llamado Marquetalia, donde el Ejército rea­
lizó sin éxito una operación militar en su contra. 

7 Francesco Carnelutti, Cómo nace el Derecho, Monografías Jurídicas núm. 54, tra­
ducción de Santiago Sentis Melendo y Marino Ayerra Redín, Santafé de Bogota, Segunda 
Edición, Editorial Temis, 1994, p. 13. 

8 Siglas que significan Ejército de Liberación Nacional, según sus fundadores. 
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abusos que padecieron los habitantes de la zona de distensión del Ca­
guán"; sin embargo, a la fecha esta idea no se ha concretado. 

En las diferentes etapas de elaboración de este trabajo se insistió en 
la exploración de nuevos elementos geopolíticos y en la explicación de la 
estrecha relación entre la Geografia y el poder, se tomó como caso 
ilustrativo la zona despejada, conceptuando de manera clara para que en 
el futuro la toma de decisiones al respecto del uso del territorio de la 
Nación se realice con pleno conocimiento de causa de las implicaciones 
geopolíticas. De esta manera, el estudio adquiere significado relevante 
para la Geopolítica, ciencia clave en el tema investigado y que presun­
tamente ha sido desdeñada por quienes desde el Estado colombiano, han 
convenido ciertos arreglos, sin tener en cuenta los aspectos científicos y 
naturales y sus implicaciones en tales decisiones. 

Algunos especialistas entre quienes figuran estadistas, politólogos, 
sociólogos, periodistas, militares activos y retirados, cuyos conceptos se 
incluyen en esta tesis, expresaron su temor por una posible balcani­
zación del territorio nacional, que implicaría una situación similar a la 
ocurrida en la península de los Balcanes, en la que el espacio com­
prendido entre antiguos imperios fue reestructurado sucesivamente a lo 
largo del siglo XX en una serie de pequeñas naciones, entre las que se 
destacó durante algún tiempo la Federación de Yugoslavia. Allí todos los 
estados se encuentran inmersos en querellas étnicas 'y territoriales, en un 
difícil equilibrio entre minorías y naciones soberanas. Guerras sucesivas 
en la década de 1990 en esta zona han venido a trastornar la compleja 
situación política heredada. 9 Es conveniente, sin embargo, aclarar que el 
conflicto colombiano no partió de las causas que dieron origen al conflicto 
de los Balcanes. 

El caso de la zona de distensión fue álgido y de alcance nacional e 
internacional porque comprometió al Estado colombiano como contraparte 
de un "tratado" que hoy algunos críticos consideran inconstitucional, a la 
sociedad civil que se quejó de no haber sido consultada mediante un 
referéndum y a la comunidad internacional que se manifestó con vehe-

9 Lorenzo López Trigal y Benito del Pozo Paz, Geografía política, Madrid, Edi­
ciones Cátedra, 1999, p. 279. 
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mencia por los desmanes y atropellos sucedidos en la zona de distensión 
del Caguán y denunciados públicamente. 10 

Por ser un tema relativamente nuevo en el ámbito académico, 
existieron varias limitaciones, entre otras, la escasez de material.biblio­
gráfico, el dificil acceso a las informaciones de tipo judicial, el temor a la 
denuncia de hechos concretos, la crisis económica que impide el apoyo a 
la investigación, limitaciones superadas con el afán científico y la res­
ponsabilidad académica de quien se propuso desarrollar un trabajo serio 
y prospectivo. Por tratarse de un hecho hasta ahora no estudiado con 
rigor a nivel de maestría, se pretende sembrar la inquietud en las redes de 
investigación e investigadores independientes para que sea la sociedad 
científica la que también coadyuve con fundamentos racionales en la 
solución de un grave problema que" subsiste como endémico, tortuoso e 
indefinido y que a la luz de la realidad se ha convertido para los últimos 
cuatro gobiernos en el factor más relevante de ingobernabilidad y para 
la ciudadanía en una gran desilusión al confirmar que "la libertad sin 
una opción real para ej ercerla es un regalo del diablo"." 

Este trabajo está dirigido a los gobernantes actuales y futuros, a los 
responsables de elaborar las políticas de defensa y seguridad nacional, a 
los políticos, a los militares, a los universitarios que se preocupan por su 
país y a los violentos que han sembrado de cruces el territorio nacional, 
impidiendo el desarrollo y el mejoramiento de la calidad de vida de los 
colombianos. 

En los ámbitos nacional e internacional funciona lo que se denomina 
sistema geopolítico, que no es otra cosa que el territorio o estructura 
espacial donde se plantean las interacciones de proximidad entre estados 
contiguos.1 2 Pero a nivel regional y local, también es posible hablar en 
términos geopolíticos para resolver diferendos que se originan en el te-

10 Rand Beers, "Entrevista con Jineth Bedoya Lima", El Espectador, Bogotá, 18 de 
marzo, 2001. 

11 Noam Chomsky, "La nueva estrategia militar de Estados Unidos", en Geopolítica 
del caos, Le Monde Diplomatique, Barcelona, Editorial Debate (edición española), 1999, 
p.31. 

12 Lorenzo López Trigal y Benito del Pozo Paz, op. cit., p. 285. 
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rritorio. Sin embargo, lo que hoy se evidencia en Colombia es una mar­
cada indiferencia en las políticas territoriales; de otra manera no se 
entendería el hecho de conceder extensos territorios a grupos asociados 
bajo cualquier pretexto. Por política territorial se entiende el conjunto de 
planteamientos estratégicos a mediano y largo plazos y de actuaciones 
dirigidas a intervenir sobre el territorio a fin de que asuma las formas 
adecuadas a los intereses que controlan el poder político. 13 

Resultados de la investigación 

La existencia de la zona de distensión generó una crisis de gobema­
bilidad en Colombia durante casi tres años y medio; esa crisis no fue 
el resultado coyuntural de fenómenos aislados que afectaron el compor­
tamiento humano y que trascendieron el ámbito institucional. Fue la su­
matoria de desórdenes, malos manejos y decadencia de los valores 
sociales, generalmente catalizados por inexistencia de políticas y sobre 
todo por ambiciones de poder, por engaños, por negociaciones ilusas y por 
la prepotencia de quienes supuestamente iniciaron una negociación 
de paz. 14 

Las conclusiones se refieren a los efectos, a lo que sucedió y a lo 
que puede suceder en el ámbito geopolítico de Colombia a partir de la que 
se llamó zona de distensión del Caguán. Como resultado relevante de la 
investigación, es necesario afirmar: 

1. Que el crecimiento y el dominio territorial de las FARC fueron 
actividades planeadas estratégicamente como asuntos fundamentales de 
una campaña político-militar de largo alcance para llegar al poder me­
diante la combinación de t09as las formas de lucha. No ha sido casual la 
presencia guerrillera en diferentes lugares del territorio nacional. I5 

13 ¡bid., p. 285. 
14 Norberto Ceresole, op. cit., p. 124. 
15 Sun Tzu, El arte de la guerra de Wu SUIl, Santafé de Bogotá, tercera edición, Ter­

cer Mundo/Elektra Editores, 1997, p. 100. 
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2. Que los distintos gobiernos elegidos en Colombia desde la década 
de los sesenta hasta nuestros días se han equivocado en el tratamiento al 
problema de la violencia armada, pretendiendo manejarlo como una 
situación de desorden público, dejando de lado las soluciones socioeco­
nómicas que han servido de bandera a los rebeldes para mantener e 
incrementar su accionar en contra de la institucionalidad inicialmente, y de 
la población civil en esta época. 16 

3. Que la ubicación de focos guerrilleros en sitios favorables geo­
gráficamente muestra a las claras que la iniciativa la han tenidohistó­
ricamente las FARC, obligando al Estado a realizar operaciones militares 
orientadas a eliminar físicamente a los rebeldes pero no a recuperar 
territorios y mucho menos a ejercer el dominio territorial. En pocas pala­
bras, el Estado no se ha interesado por la geoestrategia y pareciera que 
tampoco se ha dado cuenta que las FARC históricamente han utilizado 
desde Marquetalia al Caguán. 17 

4. Que el poder coercitivo del Estado colombiano representado por 
sus Fuerzas Armadas (Ejército, Marina, Fuerza Aérea, Policía Nacional) 
ha dado respuestas coyunturales a las acciones delictivas de la guerrilla 
de las FARC, pero hasta la fecha no ha sido posible la solución del 
conflicto por la vía armada. Durante décadas, el Estado se sintió protegido 
por su brazo armado y no tomó en serio su participación con miras a 
erradicar definitivamente las causas del levantamiento subversivo. Sólo 
a partir de la década de los noventa, en la cual los grupos armados ile­
gales señalaron a las élites políticas como objetivo militar, los gobiernos de 
tumo entendieron que lo que ha existido en Colombia es un conflicto 
de baja intensidad, que amenaza no únicamente al Estado, sino también a 
la población civil. 18 

16 Fernando Landazábal Reyes, La hora' de la reflexión, Santafé de Bogotá, Co­
lombia, Editorial Temis, 1997, p. 123. 

17 José Luis Cadena Montenegro, tesis de grado para optar al título de Magíster en 
Ciencia Política, Bogotá, Colombia, Universidad de Los Andes, septiembre, 1999, p. 91. 

18 Iván Marulanda, Narcotráfico, autodefensas y paramilitares en la Patria Boba. 
Testimonio al borde del abismo, Bogotá, Colombia, Folio Ltda., 1990, p. 125. 
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5. Que el uso de sitios específicos del territorio nacional por parte de 
las FARC para practicar la guerra de guerrillas, y de las Fuerzas Armadas 
para su lucha contraguerrillera, confirmá que ha sido evidente a 10 largo 
del conflicto el ejercicio de la geoestrategia para el cumplimiento de los 
objetivos políticos y militares. No en vano las FARC generaron durante 
décadas su propio espacio en un territorio que terminó denominándose 
zona de distensión y que fue exigido como condición esencial para 
iniciar un proceso de paz durante el gobierno del presidente Andrés 
Pastrana. Las FARC sistemáticamente lograron el dominio territorial de 
esa extensa región que abarca 42,139 kilómetros cuadrados, mientras el 
Estado se despreocupó por la misma generando solamente acciones mili­
tares episódicas que nunca fueron complementadas con planes socio-eco­
nómicos para ejercer su poder, amenazado y disputado por las armas de 
la subversión.\9 No debemos olvidar que el dominio es una facultad inhe­
rente a la soberanía.20 Durante casi 50 años, la que a partir del 20 de 
febrero de 2002 dejó de llamarse zona de distensión, se mantuvo bajo el 
aparente dominio estatal, pero el poder real 10 ejercieron las FARC y es 
por esa razón que fue allí y no en otra región donde los rebeldes exigieron 
reunirse a partir del mes de noviembre de 1998. 

6. Lo que en esta tesis se denomina territorialización del poder 
por parte de la guerrilla de las FARC tiene estricta relación con la pre­
sencia del grupo armado en sitios específicos de la geografía nacional y 
con el ejercicio del poder, por coacción o por convicción de sus habi­
tantes.2 \ Las seis variables denominadas zonas periféricas, de colo­
nización, de precaria presencia estatal, de cultivos ilícitos, de explotación 
petrolera y suburbanas, se constituyeron en los objetivos geoestratégicos 
de las FARC para plantearle al Estado y a la población civil, la guerra 

19 Gretchen Small y Dennis Small, El complot para aniquilar a las Fuerzas Arma­
das y a las naciones de Iberoamérica, Washington, EIR-Resumen Ejecutivo, 1997, 
p. XVII. 

20 Jorge García Negrete, "Esquema para una investigación geopolítica", en Revista 
Geográfica, núm. 4, Quito, Ecuador, Instituto Militar Geográfico, 1978, p. 36. 

21 William James, "El equivalente moral de la guerra", en La ciudadanía mundial, 
Santafé de Bogotá, Colombia, Planeta, 1993, p. 51. 
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irregular que aún subsiste y que actualmente ha tomado como alternativa 
coyuntural la más cruel de las variantes: el terrorismo.22 Lo más im­
portante de esas seis variables, sin duda alguna, es el aspecto geográfico, 
apropiado para practicar la guerra de guerrillas y mantenerse en actividad 
a pesar de las acciones contrainsurgentes por parte del Estado; en orden 
de importancia el segundo aspecto es el económico a partir de las mismas 
seis variables porque ha permitido a los rebeldes desde la subsistencia 
elemental hasta el financiamiento de una guerra cruel que exige elevados 
gastos para mantener el aparato bélico irregular. 23 Desde los tiempos de 
la extorsión y las vacunas a campesinos y terratenientes hasta el mono­
polio en el proceso del narcotráfico, las guerrillas de 1ás FARC han 
acumulado grandes sumas de dinero que le han permitido crecer cuanti­
tativamente y ocupar nuevos territorios dependiendo de sus propias nece­
sidades. Lo más grave es que 50 años después existan en el territorio 
nacional, zonas donde el Estado no ejerce su dominio y menos el poder 
real. Es en esas zonas donde las guerrillas imponen su voluntad y ejer­
cen verdaderamente el monopolio de la fuerza. 24 

7. El narcotráfico es un aspecto de vital importancia para la sub­
sistencia del conflicto armado porque ha sido en los últimos años una de 
las principales estrategias de las FARC para conseguir los recursos que 
demanda la guerra. 25 Hoy se conoce evidentemente que durante los 
tres años y medio de duración de la zona de distensión, los cultivos de 
coca y amapola crecieron en la región en forma logarítmica y ha quedado 
al descubierto que las FARC manejaban allí todo el proceso, desde la 
siembra hasta la exportación. Esta actividad delictiva formó parte de 
la geoestrategia guerrillera en la zona del Caguán y es posible afirmar que 
desde tiempo atrás se realizaba a escalas menores y en tal virtud, han 

22 Manuel José Santos Pico, "La acción directa frente a la subversión", en Revista 
Fuerzas Armadas, vol. LIV, edición 170, Bogotá, Colombia, Imprenta y Publicación de las 
Fuerzas Militares, p. 27. 

23 Román Perpiña y Grau, Determinantes económico-políticos de los grandes espa­
cios, Barcelona, España, Editorial Labor, 1973, p. 14. 

24 José Luis Cadena Montenegro, op. cit., p. 89. 
25 Luis Alberto Villamarín Pulido, El Cartel de las FARC, Bogotá, Ediciones El Fa­

raón, segunda edición, octubre, 1996, p. 55. 
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empleado corredores de movilidad. 26 Pero no ha sido solamente en esa 
región del país donde las FARC han tenido el monopolio del narcotráfico 
puesto que existen otras zonas de igual o mayor importancia que están 
siendo disputadas también por los paramilitares bajo el pretexto de la 
necesidad de obtener recursos para financiar sus actividades contra­
guerrilleras. La guerra es tal vez la actividad más costosa y en tal virtud 
requiere de inmensos recursos para lograr una definición en el campo 
militar, y en Colombia ha sido y sigue siendo el narcotráfico uno de los 
principales puntales utilizados por parte de los grupos armados por fuera 
de la ley. 

8, Durante la investigación fue posible determinar que entre 1964 y 
1980 las FARC iniciaron su construcción territorial a partir de las zonas 
periféricas, zonas de colonización y zonas de precaria presencia estatal, 
sumando en total diez grupos de diferente denominación (cuadrillas, gue­
rrillas, fr~ntes). Se trataba de organizar el aparato rebelde fuera del 
alcance de las tropas estatales, logrando la subsistencia económica en 
forma precaria porque los recursos en esas zonas no eran abundantes. 
Entre 1981 y 1989 la territorialización del poder se extiende a las zonas de 
cultivos ilícitos y de explotación petrolera, apareciendo en la geografía 
nacional un total de 33 grupos que se suman a los diez ya existentes. El 
crecimiento del aparato rebelde requirió de mayores recursos y en tal vir­
tud las FARC incrementan su accionar delictivo, en especial con el narco­
tráfico. Entre 1990 y 1995 las FARC accesan a zonas suburbanas y en ese 
lapso aparece un total de 18 grupos nuevos en diferentes sitios del país. 
Se trataba de mostrar gran poder de fuego y'capacidades militares con el 
fiIÍ de obtener del Estado el tratamiento conveniente para sacar venta­
j as en una posible negociaciól} de paz. Para el año de 1996 los 61 grupos 
armados de las FARC tenían influencia en el poder local de por 10 me­
nos 600 municipios de los 1,072 existentes. 

Además de las acciones militares, las FARC ejercían en esta época 

26 Fabio Castillo, Los jinetes de la cocaína, Bogotá, Editorial Documentos Perio­
dísticos, noviembre 1987, p. 76. 
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gran influencia en las decisiones políticas en un buen número de entidades 
estatales a nivel local y regional Y 

9. No deja de sorprender que en el año de 2001 la mayor parte del 
dispositivo de las FARe esté ubicado aún en zonas periféricas con un total 
de 66 frentes, dos bloques móviles, 14 columnas, 19 compañías y seis 
unidades de diferente denominación, 10 que demuestra que el Estado 
colombiano no ha sido capaz ni política ni militarmente de contener el 
crecimiento de las FARe y menos de erradicarlas de los sitios geográficos 
tradicionalmente colonizados por ellas para ejercer el poder reaJ.28 

10. La zona de distensión se desactivó legalmente el 20 de febrero 
del 2002 porque el presidente Andrés Pastrana ordenó a las Fuerzas 
Militares iniciar operaciones ofensivas contra las FARe al romperse defi­
nitivamente las conversaciones del proceso de paz, pero en la realidad 
éstas no han salido del territorio y difícilmente lo harán porque su 
presencia allí yel poder que han ejercido y ejercen tanto en la región del 
Caguán como en los cinco municipios que formaron parte del territorio 
despejado, es el resultado de su construcción territorial desde 1964, fecha 
en que salieron de Marquetalia hacia el departamento del Meta con el 
claro objetivo de llegar al poder sin que el tiempo sea el elemento deter­
minante en sus planes. Es posible afirmar entonces que ha desaparecido 
por ahora la territorialidad legalizada por el gobierno de Andrés Pas­
trana durante tres años y medio pero se mantiene -y quién sabe hasta 
cuando-Ia correspondiente a un grupo armado con poder de contro1.29 

11. Del análisis de la ocupación territorial de las FARe se concluye 
que cuando el Estado ha ejecutado presión mediante operaciones militares 

27 Camilo Echandía Castilla, El conflicto armado y las manifestaciones de violencia 
en las regiones de Colombia, Presidencia de la República, Oficina del Alto Comisionado 
para la Paz, Observatorio de la Violencia, Santafé de Bogotá, 1998, p. 48. 

28 José Luis Cadena Montenegro, La geografia y el poder. La territorialización del 
poder en Colombia. El caso FARC, de Marquetafia al Caguán, tesis de grado para obtener 
el título de Magíster en Geografía y Ordenamiento Territorial, Convenio UPTC-IGAC, 
Bogotá, Colombia, mayo, 2002, p. 56. 

29 Milton Santos, La naturaleza del espacio. Técnica y tiempo/Razón y emoción, Sao 
Paulo, Editora Hucitec, 1996, p. 59. 
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a gran escala en sitios específicos, la guerrilla de las FARC ha cambiado 
temporalmente de sede, pero en forma cíclica y circular vuelven a sus 
antiguos territorios a ejercer el poder real que el Estado ha perdido. 3o El 
experimento de la zona de distensión sin duda alguna le sirvió a las FARC 

para practicar su forma particular de gobernar en un territorio superior en 
extensión a varios países desarrollados.31 Cuando las Fuerzas Militares 
salgan de la antigua zona de distensión porque las FARC le plantean otro 
tipo de guerra que requiera de su presencia en diferentes lugares, la 
guerrilla volverá a practicar lo que ya sabe hacer. Será la triste realidad si 
el Estado colombiano no acepta sus errores históricos y se propone 
enmendarlos; el cómo hacerlo no es propósito de esta investigación, para 
ello están los políticos, los militares y todos los asociados del Estado co­
lombiano. 

12. Desde el punto de vista de la Geopolítica, la llamada zona de 
distensión afectó riegativamente las relaciones económicas, políticas, 
sociales, sicológicas, culturales y ambientales nacionales por cuanto exis­
tió la presunción de la aparición de un nuevo Estado dentro del territorio 
colombiano; el hecho más relevante al respecto fue la pérdida de sobe­
ranía por parte del Estado colombiano por el no cumplimiento de sus leyes 
en un espacio en el que temporalmente gobernaron las FARC. Al delimi­
tar la zona para impedir el accionar militar de las tropas estatales, se 
crearon fronteras físicas y' políticas que no debían ser sobrepasadas por 
los combatientes;32 esta obligación sólo se aplicó a las Fuerzas Militares 
Estatales durante el tiempo de existencia de la zona de distensión. En el 
ámbito internacional no fueron pocos los acontecimientos que causaron 
alarma en las fronteras de países vecinos; se sabe que las FARC tras­
pasaron los límites territoriales de Ecuador, Perú, Brasil y Venezuela 
cuando a partir de la zona de distensión realizaron operaciones militares 

30 André-Luis Sanguín, Geografia política. Elementos de geografia, Barcelona, Oi­
kos-tau, 1981, p. 17. 

31 Juan Salcedo Lora, "El despeje como alternativa de paz y como herramienta de 
diálogo", en periódico Confecore, mayo-junio, 1999, pp. 1-7. 

32 Lorenzo López Trigal, y Benito Del Pozo, op. cit., p. 282. 
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o de narcotráfico.33 En repetidas ocasiones la diplomacia colombiana se 
vio en apuros para dar explicaciones a sus homólogos de otras naciones. 

13. En relación con el proceso de paz que con tanta ilusión espe­
raban los colombianos, la zona de distensión del Caguán no produjo ningún 
resultado positivo; todo lo contrario, las guerrillas de las FARC se aferraron 
al territorio y ampliaron sus fronteras mediante operaciones militares 
continuas en contra de las tropas estatales y de la población civil. Las 
negociaciones se orientaron a imponer condiciones para el control terri­
torial de manera tal que las FARC no tuvieran obstáculo alguno para 
gobernar a su manera, emitiendo sus propias leyes. 34 Por eso al culminar 
esta investigación, existen argumentos suficientes para afirmar que en la 
zona de distensión del Caguán durante tres años y medio se alcanzó a 
gestar un Estado sin nación. 

El debate y la reflexión 

Es conveniente plantear un debate para profundizar hasta dónde el expe­
rimento de la zona de distensión ha impactado la geopolítica nacional e 
internacional. Es una invitación a la reflexión tomando en consideración 
hechos concretos que facilitan el proceso de análisis-síntesis y que a 
partir del momento están abiertos a la discusión: 

Es posible que por primera vez se afirme que la operación Marque­
taha no fue un éxito sino un fracaso, pero algunas personas le han hecho 
creer al país entero que en aquella oportunidad se cumplió la misión.35 Si 
eso hubiera sido cierto, entonces hoy no fuera posible hablar de la terri-

33 Alfredo Molano, "Opinión. Columna de los despejes", en El Espectador, Bogotá, 
domingo Il de febrero, 2001. 

34 El pueblo colombiano, atónito, escuchó y leyó las leyes de las FARC que fueron 
publicadas en diarios nacionales e internacionales. 

. 35 Luis Alberto Matta Aldana, Colombia y las FARC Origen de la lucha guerrillera. 
Testimonio del comandante Jaime Guaraca, Bogotá, Editorial Txalaparta, 1999, pp. 144-
1141. 
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torialización del poder por parte de la guerrilla de las FARC. Cuando las 
tropas que sostienen el Estado de Derecho no tienen la suficiente capa­
cidad coercitiva, el imperio de la leyes desbordado poniendo en peligro la 
institucionalidad y, por ende, la propia existencia de la nación.36 Pero 10 
que en este trabajo más interesa, es el aspecto geográfico y su influencia 
político-militar; y en tal virtud, la primera verdad a tener en cuenta es que 
fue en Marquetalia donde las guerrillas de las FARC establecieron su 
primer foco territorial y que la operación militar en su contra las hizo 
cambiar de estrategia proyectándolas como guerrillas móviles y obli-

. gándolas a transitar otros territorios.37 En los últimos años las FARC bus­
caron acercarse a los centros de poder económico y político y mediante la 
táctica de desdoblamiento de sus unidades guerrilleras38 crearon otras con 
el fin de mostrar nacional e internacionalmente que su crecimiento era 
indicativo de gran fuerza insurgente y, por. 10 tanto, la toma del poder 
estaba cercana. "Una conclusión ligera llevaría a afirmar que la poca 
importancia dada al espacio en nuestro país, también es responsable del 
escaso interés que se le concedió a la Geografía".39 

Existen sitios del territorio nacional donde las FARC no han podido 
copar el poder local; esta reflexión infiere que no es suficiente la ocu­
pación o presencia territorial, sino que además es necesario construir 
espacios a través de las relaciones con el entorno y principalmente con 
los habitantes;4°de ahí su insistencia en no querer desprenderse de 
algunos territorios, o de intentar recuperarlos cuando han sido expulsados 
por las fuerzas estatales o por los paramilitares. Es posible que en la 

36 Norberto Ceresole, Política nacional y proyecto de país en un mundo apolar, Bue­
nos Aires, El bloque editorial, 1993, p. 189. 

37 Gonzalo Sánchez/Ricardo Peñaranda (comp.), Pasado y presente de la violencia 
en Colombia, Santafé de Bogotá, Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacio­
nales (IEPRI) de la Universidad Nacional de Colombia, 2da. edición, 1991, p. 132. 

38 Camilo Echandía Castillo, op. cit., p. 65. 
39 Ovidio Delgado Mahecha, "Discurso sobre el espacio en la geografía contem­

poránea", en Revista Semestre Geográfico, publicación arbitrada de la Asociación Co­
lombiana de Geógrafos-ACOGE, volúmen 1, núm. 1, Bogotá, p. 44. 

40 Milton Santos, La metamorfosis del espacio, Sao Paulo, Editora Hucitec, 1996, 
p.52. 
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desactivada zona de distensión se haya presentado ese fenómeno y que si 
el Estado continúa de espaldas a la realidad, en el futuro cercano pueda 
consolidarse.41 Se advierte que hasta la fecha el Estado no ha hecho ver­
dadera presencia en zonas que históricamente han servido a las FARC 
para la realización de sus objetivos intermedios.42 

En el plano de la geopolítica mundial no se puede negar que el con­
trol jerárquico del Estado ha retrocedido ante complejas pautas de nego­
ciación; las fronteras son penetrables y pierden su significado cuando 
actores no estatales pueden maniobrar sin límites a través del espacio.43 

El ejercicio del poder por parte dél Estado ha dejado de tener un carác­
ter de exclusividad para basarse en criterios alternativos de competencia. 
Pero eso no implica que ese Estado renuncie al dominio, a la soberanía y 
al control político sobre su propio territorio.44 

La que se denominó zona de distensión está ubicada en el centro 
geográfico-estratégico de Colombia, es la zona desde donde es factible 
articular -en espacios y tiempos suficientes- el potencial ofensivo­
defensivo de la propia fuerza en relación con la hipótesis de guerra 
formulada. 45 Por esta razón, las FARC construyeron vías carreteables que 
les proporcionaron facilidades para transportar armas, insumos para la 
elaboración de pasta de coca, droga procesada y terroristas para asaltar y 
destruir poblaciones indefensas. En geopolítica, los transportes son de 
vital importancia y, por lo tanto -en el planeamiento estratégico-, 
ocupan un primer lugar.46 Lo que se observ~ es que en Colombia, el 
Estado se ha despreocupado por ese importante sector y la guerrilla ha 

41 Ernesto González Posse, La frontera como factor de integración, Buenos Aires, 
Argentina. Intal, 1990, p. 86. 

42 Yves Lacoste, La geografia: un arma para la guerra. Elementos críticos, Bar­
celona, Editorial Anagrama, 1977, p. 32. 

43 Román Perpiñá y Grau, Determinantes económico-políticos de los grandes espa-
cios, Barcelona, España Editorial Labor, 1973, p. 137. 

44 Lorenzo López Trigal y del Pozo, op. cit., p. 73. 
45 Norberto Ceresole, Tecnología militar y estrategia nacional ... , op. cit., p. 88. 
46 Luis Chias Becerril, Las externalidades como problema emergente del sistema de 

transporte metropolitano, conferencia para el Seminario del EPG/UPTC/IGAC, Bogotá, 
agosto, 2001. 
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explotado a su favor esa debilidad estatal. Es indudable, como se des­
prende del análisis de este proceso de territorialización del poder por 
parte de las FARC,que han hecho un eficiente uso de la geoestrategia 
a partir de la zona de distensión, para desarrollar sus planes tendientes a 
la toma del poder por la fuerza. 47 

Teniendo claridad que el poder es la capacidad de dominar un espa­
cio geográfico con el fin de movilizar y asignar recursos e información 
para estructurar intencionadamente el campo de decisión, y que el poder 
político, entonces; es la capacidad de dominio y resolución de los conflic­
tos en un marco espacial, es imperativo afirmar que fueron las FARC 
las que ejercieron el poder real en la zona de distensión.48 Fueron ellas las 
que aplicaron dentro del territorio el poder militar, económico, político, 
judicial y sicológico; los continuos acontecimientos mediante los cuales 
se confirma que allí solamente se ejecutó lo que la guerrilla dispuso, así lo 
demuestran. Públicamente manifestaron que el gobierno llegó a un 
acuerdo con ellos y que lo que no estaba restringido por escrito, les era 
permitido.49 Todo indica que las FARC si están convencidas que los 
grandes espacios son generadores de poder nacional. 

El hecho de concebir la idea de que las relaciones de poder y la 
política existen en toda relación social, y no sólo en las instituciones 
del Estado y del gobierno, es importante.5o Lo que sucedió en la zona·de 
distensión se refleja en todo el país afectando la nacionalidad y generando 
terror; así también las FARC generan espacios de poder. Sin embargo, dice 
Ramonet,5\ "la supremacía militar no se traduce ya de forma automática 

47 Yves Lacoste, op. cit., p. 45. 
48 Lorenzo López Trigal y del Pozo, op. cit., p. 78. 
49 Los medios de comunicación facilitaron a la guerrilla el protagonismo y llegaron a 

considerarlos gobernantes a los que permitían amenazar al gobierno central públicamente. 
50 Joe Painter, "Lecturas en Geografía", en Política, geografía y geografía política, 

Santafé de Bogotá, Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Geografía, 
Edición Antonio Florez, John Williams Montoya, traducción del artículo por Ovidio Del­
gado Mahecha, 1998, p. 243. 

51 Ignacio Ramonet, "Las convulsiones del mundo", en Geopolítica del caos. Lemon-
de Diplomatique, Barcelona, España, Editorial Temas de Debate, 1999, p. 66. ' 
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en conquistas territoriales, que se convierten en imposibles de gestionar 
políticamente, demasiado costosas desde el punto de vista financiero y 
mediáticamente desastrosas". Tradicionalmente las conquistas territo­
riales se combinan con otros tipos de guerra, entre los cuales vale la pena 
destacar la guerra sicológica, la guerra política y la que parece ser 
la nueva alternativa de las FARC: la guerra económica, que persigue 
disminuir o eliminar los recursos del contrincante para diezmar su poder 
relativo de combate. 52 

Nadie diferente de las FARC conoció a ciencia cierta el funciona­
miento al interior de la zona de distensión. Por los organismos de inte­
ligencia se supo de algunas actividades que se realizaron allí y que 
contravenían la concepción inicial de contar con un sitio tranquilo para 
conversar sobre el proceso de paz. En tiempos de globalización fue la 
única parte del planeta donde existió un territorio inmenso, en extensión 
mayor a países desarrollados, en el que Jos ciudadanos nacionales y ex­
tranjeros no podían ingresar sin autorización de las FARC.53 Se sabe que 
existieron dentro de los 42,139 kilómetros cuadrados, lugares restringidos 
porque allí funcionaban campos de entrenamiento militar y otras instala­
ciones proyectadas para la guerra y no para la paz. 

Desde el inicio de la zona de distensión en noviembre de, 1998, ese 
territorio fue controlado por las FARC, yen tal virtud no existió ninguna 
intervención por parte del Estado, presentándose un inmenso vaCÍo en el 
ordenamiento territorial conforme a las leyes vigentes.54 Mientras en 
todos los municipios del país los planes obedecen a un proceso de parti­
cipación democrática, en la zona de distensión nadie sabe a ciencia cierta 
cuál fue la metodología y qué papel jugó la sociedad civil si es que así se 
puede llamar a una comunidad que se encontraba bajo un régimen jurídico 
y político diferente al que impera en el resto del territorio colombiano, 

52 Perpiñá y Grau, op. cit., p. 55. 
53 Juan Salcedo Lora, op. cit., p. 17. 
54 José Luis Cadena Montenegro, La planeación urbana frente a los riesgos sísmi­

cos en Santafé de Bogotá, tesis de grado para optar al título de Magíster en Planeación 
Socioeconómica, Universidad Santo Tomás, Bogotá, Colombia, diciembre, 1999, p. 167. 
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porque allí no existieron los elementos básicos necesarios para integrarse 
a la nacionalidad.55 

En los cinco municipios pertenecientes a la extinta zona de dis­
tensión, el Estado no operó durante tres años y medio y en tal virtud el 
ordenamiento territorial que allí se dio fue impuesto por las guerrillas de 
las FARC, bUscando únicamente el desarrollo de sus intereses. Al aceptar 
el gobierno el inicio de una negociación en medio del conflicto armado, 
justificó que las FARC continuaran combatiendo al Estado desde ese te­
rritorio, como centro de operaciones, con el consecuente empleo geoes­
tratégico. 56 Ahora bien, al romperse el proceso de paz y terminarse la 
zona de distensión desde el punto de vista legal, los problemas rela­
cionados con el ordenamiento territorial no se han resuelto; las FARC 
continuarán haciendo presencia en ese territorio y la situación segura­
mente será similar a la que se presentaba antes del mes de noviembre de 
1998. Durante casi cincuenta años las FARC generaron su propio espacio 
en ésta y otras zonas del país y han seguido buscando su consolidación. El 
Estado debe aplicar eficientes políticas y estrategias si su deseo es man­
tener la integridad del territorio de la Nación.57 

Es evidente que el control del orden público y del comportamiento de 
la ciudadanía en general, lo realizaron las FARCen la zona de distensión 
porque permanentemente instalaban retenes sobre las vías, cobraban pea­
jes e impedían el tránsito de personas y vehículos en horarios impuestos 
por ellos, reteniendo pasajeros por sospecha de paramilitarismo. Se sabe 
pl.enamente que tuvieron injerencia en asuntos que iban desde problemas 
familiares hasta negocios de dinero y especialmente de tierras. Imponían 

. castigos y penas graduadas desde la obligación de asear las plazas 
públicas hasta el destierro o el fusilamiento. El control de orden público 
que se ejerció en la zona de distensión refleja que al contrario de lo' acon-

55 Angel Massiris Cabeza, "Determinantes de los planes de ordenamiento terri­
torial", en Revista Perspectiva Geográfica, núm. 2, Tunja, Colombia, UPTC-IGAC, 
Editorial de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 1998, p. 34. 

56 Lacoste, op. cit., p. 54. 
57 José Luis Cadena Montenegro, La geografía y el poder, op. cit., p.137. 
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tecido en otras épocas, los rebeldes requirieron de abundantes redes de 
comunicaciones, pues se trataba de dispersar a las fuerzas estatales me­
diante ataques sorpresivo s a pequeñas. poblaciones conectadas a las re­
des de transporte departamentales y nacionales. Dentro de ese mismo 
propósito, las FARC iniciaron una actividad terrorista a la que denominaron 
"pesca milagrosa" consistente en instalar retenes ilegales donde escogían 
a sus víctimas y las secuestraban para luego. exigir grandes sumas de 
dinero por su liberación. 58 

Desde el inicio de la zona de distensión, las FARC construyeron una 
infraestructura para albergar a 10,000 personas aproximadamente que in­
cluía lo que llamaron Villa Colombia, en donde se realizaron las con­
versaciones con delegados del gobierno. Pese a contar con todas las 
comodidades posibles en la zona, ninguna empresa de servicios públicos 
percibió dinero por el usufructo de los mismos. Las FARC operaron una 
inmensa red de comunicaciones inalámbrica empleando cientos de fre­
cuencias del espectro radioeléctrico sin que cancelaran un sólo peso por 
ese concepto al Ministerio de Comunicaciones. 

Nadie sabe exactamente a quién pertenecen las tierras en las cuales 
las FARC construyeron sus campamentos; sin embargo, hoy se conoce 
que desterraron a muchos propietarios de fincas y parcelas, en. algunos 
casos después de obligarlos a firmar la entrega de sus bienes. Guerrille­
ros desertores informaron que los planes incluían el acaparamiento de 
todas las fincas de esa zona para organizar un nuevo estado donde las 
FARC iniciarán la "nueva Colombia". Allí se estaba presentando el fenó­
meno de la difusión espacial que es el proceso por el que el comporta­
miento o las características de un territorio, cambian como consecuencia 
de lo ocurrido antes en otro lugar. La difusión espacial es la propaga­
ción de un fenómeno en el espacio y en el tiempo, desde unos orígenes 
limitados.59 Marquetalia, Río Chiquito, El Pato y El Guayabero pudieron 

58 Germán Vargas Lleras, "El Memorial de Vargas", en El Tiempo. Primer plano, Bo­
gotá, jueves 4 de octubre, 200 l. 

59 Ricardo Méndez, "La lógica espacial del capital global", en Geografía económica, 
Bogotá, Plaza & Janes, 1988, p. 89. 
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servir de paradigma para una nueva república independiente en el Ca­
guán.60 

Ante la ausencia de autoridades legítimas que representaran el Es­
tado de Derecho, las FARC asumieron la administración de los espacios 
terrestre, fluvial y aéreo, so pretexto de proporcionarse su propia segu­
ridad. Al suplantar al Estado, se cometieron toda clase de violaciones a 
los derechos fundamentales de los ciudadanos que por sus propias razo­
nes continuaron viviendo en la zona y no pudieron abandonarla como sí 
ocurrió con una gran cantidad de colombianos que pasaron a formar parte 
de ese grupo de excluidos, al que olímpicamente llamamos desplazados y 
por los que nadie se preocupa. Se volvieron cotidianos los llamados rete­
nes ilegales instalados por las FARC para realizar las ya conocidas "pes­
cas milagrosas" que no son sino secuestros de gente inocente.6 \ 

Al desactivarse la zona de distensión es necesario puntualizar si su 
activación facilitó o no el avance en las conversaciones de paz. En un 
principio se creyó que era para conversar y para adelantar el proceso 
para vivir en paz. Sin embargo, hoy el desencanto es general, pues la zona 
sólo sirvió como campo de entrenamiento de terroristas, campo de con­
centración de secuestrados, laboratorio para producción de coca, asesi­
nato de colombianos y extranjeros, expulsión de autoridades legítimas e 
infinidad de delitos atroces. La zona sirvió para que las FARC adoptaran 
una actitud de soberbia y los colombianos perdieran la esperanza en un 
proceso de paz. Desde el punto de vista político, sirvió para que la 
mayoría de los colombianos entendieran que las FARC no han estado ni 
están interesadas en la solución negociada del conflicto y que sólo la 
guerra es su opción. Ha sido la derrota política más estruendosa para 
la guerrilla gestada, paradójicamente, por sus propias acciones. Desde 
el punto de vista militar, sirvió para que las FARC se fortalecieran y 
replantearan sus operaciones con miras a la toma del poder por la vía 

60 Estas poblaciones fueron consideradas repúblicas independientes desde la década 
de los años sesenta por el senador conservador Alvaro Gómez Hurtado, asesinado en la 
década de los noventa. 

61 Sergio Gomez Masseri, corresponsal, "Despejes no pueden ser santuarios para 
narcos", en El Tiempo, Bogotá, sábado 13 de enero, 2001. 
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armada causando mucho daño a la población civil y a la economía 
nacional, quedando claro que han empleado la geografía como un arma 
para la guerra.62 

Prospectiva ante el desinterés por el territorio 

Los escenarios de la geopolítica han cambiado. La tecnología, la des­
ideo10gización, consecuente al fin de la llamada guerra fría, implican una 
transformación del fenómeno de la guerra. La tendencia a la internacio­
nalización de todos los conflictos en la globalización reinante es irre­
versible. No sería extraña una intervención extranjera en nuestro país 
para erradicar el problema que hoy aqueja a los colombianos ante la 
indolencia de los gobernantes del pasado y del presente. Lo más grave 
sería que los próximos gobiernos continuaran disponiendo irresponsa­
blemente del territorio para otras zonas de distensión so pretexto de 
alcanzar la paz, poniendo a la Nación en grave riesgo de desintegración y 
de pérdida de los valores nacionales. 

Que el gobierno actual y los futuros sean o no conscientes de 10 que 
está sucediendo, que la comunidad internacional esté reaccionando; que el 
país se siga desintegrando, que los colombianos actúen a tiempo, serán 
asuntos de los que sólo tendrán noticia las futuras generaciones; aquellas 
que juzgarán por haber permitido que sigan viviendo como esclavos del 
desorden, del crimen, de la violencia y, sobre todo, de la negligencia 
estatal. A simple vista, las FARC durante sus fases de crecimiento han 
aplicado las teorías de Mahan y Mackinder, es decir, se observa la prác­
tica de las más elementales y antiguas teorías geopolíticas para la con­
quista y expansión territorial, sólo que en este caso estamos hablando de 
una geopolítica dentro de las fronteras territoriales de la Nación. 

La defensa y la seguridad nacional son dos elementos importantes 
del poder, sujetas a la acción política por tratarse de herramientas fun­
damentales para mantener el monopolio de la fuerza, proporcionando así 

62 Lacoste, op. cit., p. JO!. 
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a toda una naClOn las posibilidades para su desarrollo.63 Los bienes 
públicos puros y meritorios pertenecen a todos los ciudadanos sin ex­
cepción. La defensa y la seguridad forman parte de esos bienes y es 
precisamente el Estado el responsable de producirlos. Cuando un Estado 
se toma ineficiente e ineficaz, existe grave riesgo de anarquía. 

La Constitución Política de Colombia de 1991, Título 1, de los Prin­
cipios Fundamentales, Artículo 2, contempla entre los fines esenciales del 
Estado: "defender la independencia nacional y mantener la integridad 
territorial de la naciól1". Este segundo fin, con base en los límites inter­
nacionales trazados y reconocidos legalmente, así como en las normas 
dispuestas por el Estado, de estricto cumplimiento por parte de los ciu­
dadanos. 64 En Colombia se presentan amenazas contra la seguridad ex­
tenia e interna; existen naciones que reclaman espacios marítimos y 
territoriales que ancestralmente han sido de Colombia y otras que ejercen 
presiones en la conducción de sus asuntos internos, apoyados en for­
midable poder coercitivo. El Estado tiene la obligación de custodiar ambos 
frentes por mandato de la Constitución Nacional, empleando los recur­
sos de la diplomacia y el Derecho Internacional en el externo, con res­
paldo adecuado de poder militar y los medios políticos, económicos y de 
fuerza pública que la ley permite en lo interno.65 

Si se hubiera persistido en la determinación de extender las pró­
rrogas para el funcionamiento de la zona de distensión, las FARC -en el 
mediano plazo- habrían podido imponer su voluntad, argumentando que 
como era en ese territorio donde ellas habían generado su propio espacio, 
éste les pertenecía. En ese momento se habría iniciado un fenómeno 
similar al de la balcanización, porque otros grupos armados de izquierda y 
de derecha hubieran pretextado la misma situación para exigir otros 

63 José Luis Cadena Montenegro, Propuesta de evaluación de la eficiencia y eficacia 
del Ejército de Colombia, op. cit., p. 74. 

64 Jaime Quevedo Encinales, "Zona de Despeje, un fraccionamiento de la unidad te­
rritorial nacional", en periódico Fuerza Colombia, año 1, edición núm. 2, Bogotá, julio de 
1999. 

65 Alvaro Valencia Tovar, Inseguridad y violencia en Colombia, Colombia, Uni­
versidad Sergio Arboleda, Fondo de Publicaciones, julio de 1997, p. 293. 
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.territorios. Pero también pudo suceder que a cambio de la tan anhelada 
paz, las FARC propusieran la federalización de Colombia como una de sus 
exigencias y se aprovechara ese territorio como inicio del experimento. El 
Estado colombiano, en adelante, debe ejercer el poder como recurso para 
alcanzar las metas de un gobierno y en especial el poder público que es el 
que permite organizar soberanamente a una sociedad determinada. Se 
debe recordar que el poder significa legitimidad y autoridad con el pro­
pósito de gobernar y/o dirigir grupos sociales.66 

, 

Teniendo en cuenta que la desactivada zona de distensión del 
Caguán es un extenso territorio con características geoestratégicas, el 
Es-tado colombÍano debe recuperarlo prioritariamente e integrarlo a la 
nacionalidad mediante planes de desarrollo que permitan su sostenibi­
lidad y que garanticen a sus habitantes hacer uso pleno de todos sus de­
rechos y gozar de las comodidades que como seres humanos deberían 
tener. Las estrategias para el cumplimiento de este gran objetivo nacional 
deben tener muy en cuenta los aspectos económicos, políticos, sociales, 
militares y sicológicos para evitar que el fenómeno se repita cíclicamente. 
Cuando una sociedad no puede controlar su espacio, es que está en vía de 
desaparición o en decadencia continua, lo que es lo mismo. Todo espacio 
que no se domina es siempre dominado por otroS.67 
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